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PERSONAJES. 


ACTORES. 


Adela . Sta.  D.a  Gertrudis  Castro. 

Gil . D.  Enrique  Martínez. 

Ramón .  »  Felipe  Carsí. 

Cayetano .  »  Leandro  Torromé. 


La  escena,  en  un  pueblo  inmediato  á  Madrid; 
época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor , 
sin  cuyo  permiso  no  podrá  reimprimirse  ni  re¬ 
presentarse  en  España  y  sus  posesiones. 

Los  corresponsales  de  la  galeria  dramática  titu¬ 
lada  Teatro  Contemporáneo,  que  adminis¬ 
tran  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  en¬ 
cargados  esclusicos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósi  to  que  exige  la  Ley. 


ACTO  ÜNXCO. 


Sala :  puerta  al  foro  y  laterales.  Muebles  decentes , 
pero  sin  lujo.  En  el  centro  de  la  escena ,  velador 
con  servicio  completo  para  comer. 


ESCENA  PRIMERA. 

Adela,  sentada  al  escritorio.  Después , 

Ramón. 


Adela. 


Adela  de  Rivadeo. 

> 

Firmando.  Cierra  la  carta  y  toca  el  timbre. 

Ahora  el  sobre.  A  doña  Rita . 


Ramón. 

Adela. 


Llamaba  usted,  señorita? 
Lleva  esta  carta  el  correo. 

Si  no  me  contesta  á  esta, 
con  mi  madre'  finiquito. 

Ya  cuatro  cartas  le  he  escrito 
y  á  ninguna  me  contesta. 

La  he  dicho  una  vez  y  mil 
que  Gil  es  un  Fierabrás; 
que  no  quiero  vivir  mas 
en  compañía  de  Gil; 
que  con  su  genio  iracundo 
que  no  sabe  contener, 
me  está  haciendo  la  mujer 
mas  desgraciada  del  mundo. 

Y  mi  señora  mamá, 
á  las  incesantes  quejas 
de  su  hija,  se  hace  orejas 
de  mercader.  Claro  está. 
Como  ella  no  ha  de  sufrir 


Escribe. 


Vase  Ramón. 
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el  genio  de  mi  marido . 

Suena  la  campanilla. 

Llaman?  Ay,  Dios,  si  ha  salido 
Ramón....! 

Otro  campanillazo  mas  fuerte. 

Otra?  Voy  á  abrir. 

Y  SÍ  fuera  algún  mal  V  ado  Deteniéndose. 

que  al  saber  que  sola  estoy....? 

Campanillazo  que  se  prolonga  hasta  que  desapa¬ 
rece  Adela. 

;ay,  que  será  Gil!  Ya  voy! 

Allá  voy! 

Vá  á  abrir  y  vuelve  4  segu  ida  con  Gil. 

ESCENA  II. 

. /* íl yj-. Xv J JL fl T.  /IiTIlImmlI 

Adela  y  Gil. 

Gil.  Dios  sea  loado!  Cím  mal  h,imor- 

qué  no  me  oiste  llamar? 

0  querias  qne  estuviera 
esperando  en  la  escalera....? 

Adela.  Bien  podias  esperar.-  con  respingo. 

Qué  sonarla  campanilla! 

Gil.  Cuando  me  quieras  tener 
en  la  escalera,  mujer, 
al  menos  deja  una  silla. 

Adela.  0  á  la  escalera  me  iré 

con  la  media  ó  la  costura , 
para  abrir  con  mas  premura, 
y  así  no  esperará  usté. 

Gil.  Porqué  no  salió  Ramón? 

Adela.  Porque  no  está.  Le  he  mandado . 

Gil.  Bien!  Paseando  el  criado 

y  yo  ahí  fuera  de  plantón. 

Sepamos;  y  á  dónde  fué? 

Adela.  Yo  tío  lo  sé. 

Gil.  Esto  ya  pasa . 

Adela.  Lo  cierto  es  que  no  está  en  casa. 

Dónde?  no  se  lo  diré. 

Gil.  (Hay  mujer  mas  descocada!) 

Pues  bien;  si  salió  el  criado, 
debió  usted  tener  cuidado 
en  abrir. 
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Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 


Adela. 


Gil. 


Adela. 

Gil. 


No  soy  criada. 

Hombre,  esto  tiene  que  ver! 
Sabe  usted  que  no  he  nacido 
para..... 

Servir  al  marido 
es  en  la  esposa  un  deber; 
que  si  él  sus  fuerzas  enerva 
en  el  trabajo,  y  procura 
por . 

Ya  le  dijo  á  usté  el  cura: 
«Esposa  te  doy,  no  sierva.» 

Es  decir,  que  al  regresar 
de  una  oficina  enojosa, 
y  cuando  espero  en  mi  esposa 
dulce  solaz  encontrar, 
me  encuentro  con  una  harpia 
suspicaz  y  pendenciera, 

que  me  arma  una  pelotera . 

Es  mucha  suerte  la  mia! 

No;  pues  la  mia  es  mejor. 

Tras  de  una  mañana  sosa 
que  en  soledad  fastidiosa 
paso  esperando  al  señor, 
dan  las  dos,  viene  por  fin 
el  dueño  de  mi  alvedrio, 
y  por  disipar  mi  hastío 
me  arma  la  de  San  Quintín/ 
Puedes  quejarte,  mujer! 
mientras  aquí  estás  holgando, 
yo  estoy  allá  trabajando 
como  un  negro . 

Es  tu  deber. 

Haces  cuanto  es  de  tu  agrado; 
tu  gusto  es  siempre  medido, 
mientras  el  pobre  marido 
hecha  á  suboca  un  candado. 

Tú  resuelves,  tú  dispones; 
nadie  aquí  te  contradice; 
en  fin,  tú,  como  quien  dice, 
llevas  aquí  los  calzones; 
mientras  renunciando  al  fuero 
que  por  derecho  me  asiste, 
me  someto  al  papel  triste 
de  ser  en  mi  casa  un  cero; 


Adela. 

Gil. 

Adela. 
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y  aunque  me  esmero  á  porfía 
por  evitarlas  cuestiones, 
contamos  las  desazones 
por  los  minutos  del  dia. 

En  ruda  lucha  batallo 
para  escogitar  un  medio 
que  á  este  mal  ponga  remedio; 
pero  es  inútil,  no  le  hallo. 

Ni  cómo  lo  he  de  encontrar 
por  mas  que  aguce  mi  ingénio, 
si  el  mal  consiste  en  tu  genio 
que  no  se  puede  aguantar? 

Conque  mi  genio? 

Seguro. 

Eres  una  impertinente. 

Me  gusta  cuán  fácilmente 
se  salió  usted  del  apuro. 

Donoso  es  el  acomodo 
que  discurrió  tu  magin! 

Conque  mi  génio  ruin 
tiene  la  culpa  de  todo? 

Diga  usted,  hombre  traidor, 

¿qué  queja  puede  tener 
de  su  paciente  mujer? 

Dígalo  usted  sin  temor. 

Dígamelo  usted,  repito. 

¿No  aguanto  yo  con  paciencia 
tanta  y  tantalmpertinencia 
como  tiene  el  señorito? 
con  la  patita  quebrada, 
no  estoy  siempre  con  afan 
en  casa  hecha  un  azacan 
porque  no  falte  á  usted  nada? 

Mientras  está  en  la  oficina, 
aquí  toda  la  mañana 
reina  una  pazoctaviana; 
viene  usted,  ya  hay  tremolina; 
conque  no  busque  disculpa 
á  su  genio  pendenciero, 
porque  es  usted,  caballero, 
quien  tiene  toda  la  culpa. 

Suena  la  campanilla. 

Llamaron. 


Gil. 

Adela. 


La  campanilla 
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Gil. 

Adela. 

Gil. 


Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 


Adela. 


Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Gil 


Adela. 


lia  sonado. 

Abra  quienquiera. 

(Pues  ya  está  fresco  siespera  sentándose, 
que  me  mueva  de  la  silla.) 

(Oigan!  Pues  que  espere  un  poco 

Sentándose. 

el  que  llama.) 

No  abres,  Gil? 

Abra  usted  con  treinta  mil . 

No  quiero. 

Pues  yo  tampoco. 

Otro  campanillazo. 

Otra  vez?  Será  Ramón. 

En  fin,  habré  de  ceder 
sopeña  de  no  comer. 

Voy  á  abrir,  que  no  es  razón 
que  espere  el  pobre  criado. 

Los  dos  se  levantan  á  la  vez  y  vienen  á  encontrarse 
á  la  puerta  del  foro. 

Hágame  usted  la  merced . 

No,  no  se  incomode  usted..... 

No;  si  ya  me  he  incomodado. 

Si  yO  abriré .  Insistiendo. 

No,  señora, 

espere  usted  descansada. 

Estoy  tan  acostumbrada 
á  ceder . 

Pues  ceda  ahora. 

No  empecemos.  Exaltándose  por  grados 

Vive  Dios! 

Le  he  dicho  á  usted  que  se  quede. 
Vamos,  esto  no  se  puede 
aguantar  mas.  Votoá  brios! 

La  aparta  bruscamente  y  sale  á  abrir,  volviendo  á 
poco  con  Ramón. 

ESCENA  III 

Adela,  Gil,  Ramón. 

Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven/ 

Ay,  madre!  Al  fin  el  tirano 
me  ha  levantado  la  mano. 


Ramón . 
Adela. 

Gil. 

Ramón. 

Gil. 

Ramón. 

Gil. 

Adela. 

Gil. 

Adela. 

Ramón. 

Adela. 

Gil. 


Adela. 

Gil. 

Ramón. 

Adela. 

Gil. 

Ramón. 

Adela. 

Gil. 

Ramón. 

Gil. 

Adela. 

Ramón. 

Adela. 

Ramón. 


Gil. 
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(Anda.  Ya  se  armó  el  belen!) 

Qué  infamia,  qué  villanía! 

Lo  ves,  Ramón?  tú  lo  ves? 

Cállese  usted. 

(Este  es 

nuestro  pan  de  cada  dia.) 

Dígame  usted,  gran  bribón: 

De  dónde  se  viene  ahora? 

Me  ha  mandado  la  señora . 

Dónde  te  mandó? 

Chiton! 

Cómo?  Yo  quiero  saber . 

Silencio! 

Boca  cerrada. 

A  usted  no  lo  importa  nada 
de  lo  que  hace  su  mujer. 

Conque  usted,  mujer  liviana, 
quiere  ocultar....?  Yen  aquí, 

Dónde  has  ido?  vamos,  di. 

Donde  me  ha  dado  lagaña. 

Ramón,  qué  estás  mal  calculo 
con  tus  costillas. 

Mal  año 

si  yo....! 

Como  hables,  te  araño. 

Como  no  hables,  te  estrangulo. 

Señor...  .  Suplicante. 

No  temas,  Ramón, 
que  yo  te  protejo  ahora. 

Sí?  Pues  toma!  Leda  un  puntapié. 

Ay!  ay  /  Señora, 
gracias  por  la  protección. 

De  rabia  estoy  que  no  veo! 

Vamos,  quiere  usted  saber 
dónde  ha  ido? 

Qué  mujer! 

Pues  bien:  le  mandé  al  correo. 

(Ahora  porque  no  se  encele 
se  lo  dicede  contado; 
después  que  ya  lo  ha  pagado 

mi . Canastos,  cómo  duele!) 

Adela,  por  San  Quintín, 
mira  que  así  mal  andamos: 
si  por  nuestro  bien  miramos, 


A  Ramón. 
A  Ramón. 

A  Ramón. 
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esto  ha  de  tener  nn  fin. 

Adela.  Téngalo  cuando  usted  quiera; 

pero  ese  fin  no  concibo . 

Gil.  Vamos  á  ver:  ¿qué  motivo 
hubo  para  esta  quimera? 

Adela.  Usted  que  se  sulfuró. 

Gil.  Yo  no:  usted  fuéla  que  adusta _ 

Eh  fin,  ya  pasó. 

Ramón.  (Me  gusta/ 

Después  que  he  pagado  yo!) 

Gil.  Qué  no  comemos,  bribón? 

Ramón.  Pues!  El  saludo  ordinario. 

Gil. 

Ramón. 

Gil. 

Ramón. 

Gil. 


Qué  murmuras? 

Yo?  Canario! 

Que  aun  me  duele  el  puntillón. 
A  ver  si  viene  esa  sopa. 

La  sopa?  Voy  al  momento, 
Mientras,  voy  á  mi  aposento 
á  alijerarmederopa. 


ESCENA  IV. 


Adela,  sola. 

La  mujer  que  se  enamora, 
es  una  loca  de  atar. 

Tantas  ganas  de  pasar 
de  señorita  á  señora....! 

Y  para  qué?  Para  ser 
víctima  de  un  furibundo. 

Es  gran  desgracia  eu  el  mundo 
haber  nacido  mujer! 

Ellos  á  las  diversiones, 
bailes,  bureos,  café, 

todo,  todo . ya  se  ve! 

como  llevan  pantalones, 
son  en  el  mundo  los  reyes! 

Los  fueros  se  han  abrogado 
de  todo.  Por  de  contado! 
como  ellos  hacen  las  leyes, 
sujetan  á  las  mujeres, 
menospreciando  sus  penas, 
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con  esas  duras  cadenas 
que  llaman  nuestros  deberes. 

He  aquí  un  ejemplo:  Gil 
y  yo  mucho  nos  amamos; 
y  con  todo  siempre  estamos 
en  plena  guerra  civil. 

El  es  bueno;  yo . tal  cual. 

y  ahora  pregunto:  ¿Porqué 
esta  guerra?  No  lo  sé. 

Ay!  en  momento  fatal 

Aparece  en  el  foro  D.  Cayetano. 

me  uní  á  él  con  lazo  eterno! 

Yo  que  cuando  me  casaba 
un  paraíso  soñaba, 
me  encontré  con  un  infierno! 

ESCENA  V. 

Adela,  D.  Cayetano,  clespues  Ramón. 

Cayet.  Bravo!  La  canción  de  siempre. 

Adela.  Es  usted,  Don  Cayetano? 

Cayet.  Sí,  yo  soy,  que  siempre  llego 
para  hallar  á  usted  trinando. 

No  hay  que  preguntarla  causa. 

Adela.  Mi  marido . 

Cayet.  Estoy  al  cabo. 

Cuando  una  mujer  se  queja, 
siempre  es  un  hombre  el  culpado. 
Adela.  Si  llega  minutos  antes, 

presencia  usté  un  espectáculo 
digno . 

Cayet.  Ya  me  lo  figuro; 

de  un  reñidero  de  gallos. 

Y  es  justo  que  así  suceda; 
hija  mía,  esos  quebrantos 
son  consecuencia  precisa 
del  indisoluble  lazo. 

En  todos  los  matrimonios 
mete  su  patita  el  diablo, 
y  aunque  empiezan  todos  bien, 
muchos  acaban  á  palos. 

Adela.  Pero  lo  mas  singular 


Cayet. 

Adela. 


Cayet. 

Adela. 

Cayet. 


Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 


Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 


Adela. 
Cayet. 
Adela. 
Cayet . 


del  caso,  D.  Cayetano, 
es  que  en  nuestro  matrimonio 
no  hay  motivo...,. 

Eso  no  es  raro. 

Los  dos  fieles  a  cual  mas: 
él  me  ama,  yo  le  idolatro, 
y  apesar  de  este  cariño 
mutuo  que  nos  profesamos, 
estamos  á  todas  horas 
lo  mismo  que  perro  y  gato. 

Si  todo  eso  es  natural . 

Cómo  natural?  No  alcanzo . 

Pues  se  comprende  muy  bien. 

No  están  ustedes  casados? 

Pues  no  es  menester  mas  para 
que  vivan  siempre  rabiando. 

Ramón  con  parte  del  servicio  que  vá  colocando 
la  mesa. 


Es  decir,  que  no  hay  remedio 
para  mi  desgracia? 

Háilo. 

Y  cuál? 

La  separación. 

Qué  dice  usted! 


La  ha  asustado 
la  palabreja?  Ella  es  dura. 
Separación.. ../ 

Y  en  el  acto. 

Si  usted  no  pide  el  divorcio, 
se  irá  su  mal  agravando, 
y  lo  que  hoy  son  morisquetas, 
mañana  serán  trastazos, 
porque  todo  es  empezar. 

Hoy  ya  levantó  la  mano. 

No  lo  dije? 

Digo . el  pié. 

Mucho  peor.  ¿Conque  el  vándalo 
le  ha  dado  á  usted....? 


Con  la  acción  del  puntapié. 


Un  puntapié? 
A  este? 


No,  señor. 
Fué  al  criado. 


Ramón. 
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Sí,  señor,  á  mí. 

Un  puntillón  de  soslayo 
que  me  hizo  en  medio  del  día 
ver  todo  el  cielo  estrellado. 

CayET.  Pues  bien.  Si  in  anima  vili 

hoy  su  furor  hace  ensayos . . 

Ramón.  Cómo  animal  bilis? 

Cayet.  Todo 

quiere  empezar.  No  lejano 
veo  eldia  en  que  en  usted . 

Adela.  Es  posible?  Estoy  temblando. 

Ramón.  (Me  parece  que  á  este  tio 

le  doy . Pues  no  me  ha  llamado 

animal  bilis....  el  muy. ...?) 

Adela.  Ay,  señor  don  Cayetano, 

si  fuera  lo  que  usted  dice....! 

Cayet.  Será;  no  cabe  dudarlo. 

La  esperiencia  lo  acredita: 

Ya  vé  usted,  como  notario 
toco  desgraciadamente 
cada  dia  de  estos  casos. 

Adela.  Pues  mire  usted,  yo  hace  tiempo 
que  pensé  en  ello. 

Cayet.  Sí?  (Bravo!) 

Adela.  Y  hasta  le  escribí  á  mi  madre 
que  viniera  por  mí. 

Cayet.  (Malo!) 

Adela.  Pero  aunque  hacerlo  quisiera, 
todo  es  menester  pensarlo. 

Mis  bienes,  aunque  no  muchos, 
exigen  algún  cuidado. 

Cavet.  En  tal  caso,  yo  me  ofrezco . 

Adela.  Usted? 

Cayet.  Sin  costas,  ni  gastos, 

yo  administraré  esos  bienes. 

En  fin,  ese  no  es  obstáculo. 
Separarse  es  lo  que  importa 
del . 
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Gil. 

Cavet. 

Gil. 

Cayet. 


Gil. 

Ramón. 

Gil. 

Cayet. 

Gil. 

Cayet. 


Gil. 

Adela. 

Cayet. 

Gil. 

Cayet. 

Gil. 

Adela. 

Cayet. 

Ramón. 

Gil. 


Gil. 

Adela. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Gil. 

Señor  D.  Cayetano; 
bien  venido. 

Hola,  D.  Gil! 

Porqué  no  me  has  avisado?  a  Adela. 
Acababa  de  llegar. 

Aun  estaba  saludando . 

Conque  usted  tan  bueno,  eh? 

Servidor. 

(Le  dála  mano! 

Si  él  supiera!) 

Pero  tome 

usted  asiento. 

Me  marcho. 

Cuando  acaba  de  llegar....? 

Veo  que  están  preparando 
la  mesa  ya,  y  el  onceno 
no  estorbar,  dice  el  Decálogo. 

Pues  vaya  un  inconveniente! 

Va  usté  á  caer  en  el  plato? 

Siéntese  usted. 

Nada,  nada..... 

Echaremos  un  cigarro . 

Nada;  que  coman  ustedes 
bien.  Yo  volveré  otro  rato. 

Pero,  hombre,  siento  infinito . 

Si  usted  gusta  acompañarnos . 

Gracias  mil.  Saludo  á  ustedes,  váse. 
Saco  la  sopa? 

Volando.  Váse  Ramón. 


ESCENA  VII. 

Gil,  adela.  / 

Conque  á  comer . 

Vamos.  3 
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Gil.  El  hambre  me  aprieta. 

Adela.  Hace  media  hora 

que  comido  hubieras. 

Gil.  Pues  bien  lo  he  pedido. 

Adela.  La  mesa  está  puesta 
dos  horas  lo  menos. 

Gil.  Ah,  bueno;  la  mesa . 

pero  eso  no  basta, 
á  no  ser  que  quieras 
que  en  vez  de  la  sopa 
coma  servilletas. 

Adela.  Si  cuando  llegaste, 

en  vez  de  armar  gresca 
con  el  pobre  chico 
dejado  le  hubieras 
en  paz,  ya  estaría . 

Gil.  No  empecemos,  ea! 

Adela.  Ya  me  echas  la  culpa! 

A  ver  quién  empieza! 

Gil.  Tú  que  te  sulfuras . 

Adela.  Tú,  que  te  impacientas . 

Gil.  Pues  bueno:  callemos, 
y  á  comer,  Adela. 

Adela.  Ten  silla. 

GiL.  Mil  gracias.  Se  sientan  á  la  mesa. 

Tengamos  la  fiesta 
en  paz . qué  diablos/ 

Al  desdobla)’  la  servilleta  encuentra  que  tiene  dos 
en  su  plato. 

Adela.  Qué  es? 

Gil.  Dos  servilletas. 

Adela.  Y  yo  sin  ninguna! 

Gil.  Jesús,  qué  cabeza! 

No  quise  criadas 
por  lo  bachilleras, 
chismosas  y  torpes, 
y  he  errado  la  cuenta, 
porque  este  muchacho 
es  lo  mas  babieca....! 

ADELA.  Vamos..  .!  Comenzando á  impacientarse. 

Gil.  Siempre  tiene 

la  sombrilla  abierta. 

Adela.  Harto  bien  nos  sirve; 
pero  tú  quisieras 
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que  impecable  fuese, 
y  no  hay  quien  lo  sea. 

Como  á  todas  horas 
le  apuras,  le  asedias 
y  andas  á  cachetes 
con  él,  le  mareas; 
que  el  chico  es  bien  listo. 

Gil.  Pues  bueno; dispensa. 

No  haya  dicho  nada. 

Páusa.  Gil  mira  el  reloj  con  marcadas  nuestras  do 
impaciencia. 

(Son  las  dos  y  media. 

Comeré  la  sopa 
antes  que  anochezca?) 

Adela.  (Ya  miróla  hora! 

Es  mucha..../) 

Gil.  (Qué  pelma!) 

Adela.  No  busques  escusas  •  Estallando. 

Di  que  tienes  priesa, 
y  hemos  concluido. 

Gil.  Si  es  muda,  revienta. 

Porqué  á  las  mujeres 
crió  Dios  con  lengua? 

Adela.  Es  la  única  arma 

que  el  cielo  nos  deja! 

Gil.  Pero  arma  temible. 

mortífera,  horrenda/ 

Adela.  Ya  pareció  aquello! 

Siempre  á  nuestra  lengua 
liáis  de  echar  la  culpa, 
no  á  las  faltas  vuestras. 

Así  son  los  hombres: 
nos  faltan,  nos  vejan, 
nos  punzan,  nos  hieren, 
nos  fríen,  nos  queman, 
nos  majan,  nos  hurlan, 

nos  pican,  nos  pegan . 

Gil  Jesús,  qué  torrente! 

Adela.  Y  estése  usted  quieta. 

No  le  alce  la  vista, 
ni  chiste  siquiera. 

Diga  amen,  y  sufra 
paciente,  so  pena 
de  ser  la  culpable 
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de  todo.  Ay,...t 

Gil.  Adela, 

no  apures  mi  calma.... 

Adela.  Su  calma....!  esta  es  buena. 

Haga  usted  alarde 
de  su  calma . 

Gil.  Adela! 

0  callas,  ó  estallo! 

Adela.  Estalla.  Tú  piensas 

que  así  me  acobardas? 

Gil.  Eres  una  fiera ! 

Adela.  Y  tú  un  basilisco! 

Gil.  Mujer!... 

Adela.  No  te  creas 

que  soy  una  esclava 
de  Angola,  una  negra. 

Gil.  No  me  alces  el  gallo... 

Adela.  Le  alzaré.  A  Guinea 
vaya  usted  por  negros! 

Gil  Señor,  no  hay  paciencia/... 

Adela.  Que  no  me  han  sacado 
de  ninguna  aldea 
para... 

Gil.  Del  infierno 

sacarte  debiera! 

Mas,  qué  digo?  Acaso 
de  aquellas  cavernas 
mejor  la  sacára. 

¿Habrá  allí  culebra 
que  vierta  el  veneno 
que  vierte  tu  lengua? 

Adela.  Tú  tienes  la  culpa. 

Gil.  Basta! 

Adela.  Que  harto  buena  .. 

Gil.  Que  calles  te  digo. 

Voto  á....!  Alzando  el  puño. 

ADELA.  Pega,  pega  Desafiándole, 

si  te  atreves,  Mónstruo! 

Gil.  Jesús!  Dios  me  tenga... 

Adela.  Porque  aquí  me  miras 
mujer  indefensa, 
me  vienes  con  fieros? 

Gil.  No  puedo  mas,  ea! 

Si  no  me  desahogo 
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con  algo...  me  cuesta. 

Arrojando  al  suelo  algo  de  la  vajilla. 

Adela.  Rompamos  á  dúo. 

Lo  quieres?  Pues  guerra/  imitándole. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Ramón. 

•  »  V*  *>»•*  '•f'-ií'f  '  f  ,  *  í  ‘ 

Ramón.  Jesús  que  estrupicio! 

Sale  con  la  sopera  en  la  mano  y  acude  á  contenerlos. 

señorito...! 

Gil.  Deja/  Fuera  de  si. 

Ramón.  Vamos,  señorita . 

Gil  arranca  de  las  manos  de  Ramón  la  sopera  y  la 
estrella  contra  el  suelo. 

A  Diosla  sopera! 

Adela.  /  Pluguiera  el  cielo  que  antes 
y  l  que  el  sí  fatal  te  diera, 

Gil.  i  unido  yo  me  hubiera 
a  ia  vez  y  ) al  mismo  Barrabás. 

exaltación.  \Mas  pues  para  m  eternum 
i  me  liga  á  tí  la  suerte, 

I  me  voy  para  no  verte 
vjamás!. ..jamás/...  jamás!... 

Se  encierra  cada  cual  en  su  cuarto.  Ramón  se  que¬ 
da  absorto  contemplando  el  destrozo. 

ESCENA  IX. 

Ramón  y  después  D.  Cayetano. 

Ramón.  Gran  batalla  hemos  ganado! 

Tal  general  hubo  en  ella. 

Jamas!  jamás!  y  jamás! 

Qué  tres  jamases,  canela! 

Pero  no  se  cumplirán: 
que  si  todos  se  cumplieran! 

Y  vaya  usted  á  saber 
porqué  se  ha  armado  tal  gresca. 

Viendo  áD. Cayetano. 

Ya  está  aquí  el  animal  bilis. 

En  cuanto  amaga  tormenta, 


Cayet. 

Ramón. 

Cayet. 

Ramón. 

Cayet. 


Ramón. 

Cayet. 

Ramón. 

Cayet. 

Ramón. 


Adela. 


—  Ti  — 

apareeen  los  vencejos. 

Y  el  señor? 

Duerme  la  siesta. 

(Bravo!  Bien!)  Y  la  señora? 

Duerme  también. 

Pues  despiértala. 
Mas  qué  miro!  La  vagilla 
hecha  pedazos  por  tierra! 

Esto  es  que  hubo  tremolina? 

Según  las  trazas . 

(Bien.  Esta 

es  la  ocasión  oportuna.) 

Volveré  á  poner  la  mesa. 

Véy  despierta  á  la  señora. 

Voy.  (Me  gusta  la  llaneza!) 

Entra  en  el  cuarto  de  Adela. 


ESCENA  X. 

Cayetano,  solo. 

Con  que  han  reñido?  Aleluya! 

Los  cascos  están  diciendo 
que  ha  sido  gordo  el  estruendo. 

Cayetano,  esta  es  la  tuya. 

Es  preciso  aprovechar 

la  ocasión.  La  chica  vale . 

Boccato  di  Cardinal e\ 

Animo  y  no  desmayar, 
pues  promete  mi  aventura 
doble  interés  a  mi  ver: 
por  un  lado  una  mujer 
y  por  otro  una  procura. 

Sale  Adela  seguida  de  Ramón,  que  cruza  la  escena 
y  entra  en  el  cuarto  de  Gil. 


ESCENA  XI. 

D.  Cayetano,  Adela. 


Ah/  Señor  D.  Cayetano, 
me  alegro  verle,  en  el  alma. 


Cayet. 


Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Catet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 
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Presumo  el  porqué,  señora. 

Al  entrar  en  esta  sala 
vi  la  muestra  nada  equívoca 
de  una  tremenda  batalla. 

Por  supuesto,  ha  habido  golpes.. 
No,  señor. 

No?  Pues  es  lástima. 
Cómo  lástima? 

Sin  duda. 

Aquí  un  entremés  de  tranca 
nos  viniera  de  perilla. 

Pero  y  mis  pobres  espaldas, 
cómo  estarian  ahora? 

No  importa,  la  buena  salsa 

siempre  pica:  ya  usted  sabe . 

pero,  en  fin,  si  no  hubo . 

Nada 

La  verdad  antes  que  todo. 

No  me .  Acción  de  pegar. 

Pero  de  palabra 
habría  cada  requiebro..,.! 

Digo!  con  su  genio . 

Vaya! 

De  palabra . y  algo  mas. 

Rompióla  vagilla. 

Cáspita  t 

Eljarro,  platos,  botellas, 
y  hasta  la  sopera. 

Basta! 

Suficit ,  como  se  dice 
en  la  Curia.  Juxta  causa ! 

Hasta  la  sopera!  Entonces 
se  divorcia  usted  mañana. 

Mas  debo  advertir  á  usted 
que  yo  no  le  anduve  en  zaga. 
También  rompí . 

No  le  hace. 

En  usted  filé  leve  falta. 

Cómol 

Porque  están  los  nervios 
de  por  medio.  Si  escitada, 
sin  saber  loque  se  hacía 
usted  rompió...  .  eso  es pecata 
minuta.  Nada,  el  divorcio. 


Adela. 

Cayet. 

Adela. 

Cayet. 


Adela. 

Ramón. 
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Se  sigue  el  pleito  y  se  gana. 

Y  eso  cómo  se  ha  de  hacer.9 
La  fé  pública  está  en  casa, 
señora;  yo  soy  notario. 

Ay,  Dios!  Me  parten  el  alma 
los  crueles  preliminares 
de  un  divorcio.  Si  él  me  ama 

como  le  amo  yo . porqué . ? 

Adela,  no  sea  usted  cándida. 
Ese  hombre  nunca  la  amó; 

usted  rica  y  él  sin  blanca . 

Ahí  tiene  usted  el  busilis 
de  su  pasión.  El  buscaba 

los  monises . Aestender 

voy  los  poderes  á  casa .  ^áse* 


ESCENA  XII. 

Adela,  sola. 

Será  verdad  lo  que  oí? 

Opina  Don  Cayetano 
que  Gil  al  pedir  mi  mano 
buscó  mis  bienes,  no  á  mí. 

Es  decir,  que  la  pasión 
que  juraba  el  marrullero, 
no  era  sino  á  mi  dinero! 
Infame  profanación! 

Cómo  esperar  bienandanza 
de  mi  unión  con  ese  hombre? 
Oh!  Lejuropormi  nombre 
que  sentirá  mi  venganza. 


ESCENA  XIII. 

Adela  y  Ramón. 
Qué  hace  tu  amo? 

Señora, 

no  lo  quiera  usted  saber. 
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Adela.  Qué  hace  tu  amo? 

Ramón.  Quéha  dehacer? 

Adela.  Vamos,  respóndeme. 

Ramón.  Llora! 

Adela.  Llora? 

Ramón.  Y  dá  pena  su  llanto} 

Y  dando  cada  suspiro 
dice:  «me  pegaré  un  tiro. 

«Cuando  yo  la  quiero  tanto! 

«Cuandoella  sola  es  mi.....  mi . 

«eso . y  mi  pecho  la  adora....» 

Adela.  Eso  dice? 

Ramón.  «La  traidora 

«quiere abandonarme  así!» 

Y  se  dá  cada  porrazo 

en  la  frente,  así:  y  se  mesa 
los  cabellos,  yen  la  mesa 
pega  cada  punetazo...} 

Adela.  Pero  eso  es  cierto,  Ramón? 

Tú  crees  que  él  me  haya  amado? 
Ramón.  El  qué?...  Si  está  enamorado? 

Me  lia  pegado  un  puntillón 
que  aun  me  escarabajea! 

Qué  tal,  tendria  furor? 

Conque  si  esto  no  es  amor, 
que  venga  Dios  y  lo  vea/ 

Adela.  Per cr,  dime;  sime  ama, 
porqué  me  maltrata  así? 

Ramón.  Porqué?... 

Dudando  en  contestar. 

Adela.  Vamos;  porqué,  di. 

Ramón.  No  quiero,  al  fin  es  mi  ama... 

Adela.  Oh,  no.  Dime  cuanto  quieras. 
Ramón.  Mas...  Vacilando. 

Adela.  No  temas  mis  furores. 

Ramón.  No,  no;  que  con  los  mayores 
no  conviene  partir  peras. 

Adela.  Ramón,  comiendo  mi  pan 
cuatro  años,  tienes  valor 
para  mirar  mi  dolor 
sin  dar  consuelo  á  este  afan? 

Ramón.  Y  si  luego  se  incomoda 
de  mi  franqueza? 

Adela.  No. 
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Ramón.  Pero... 

Adela.  Habla,  Ramón,  habla.  Quiero 
que  digas  la  verdad  toda. 

Ramón.  Pues,  bueno;  yo  la  diré. 

El  amo  en  usted  adora; 
pero  tiene  usted,  señora, 
aunque  disimule  usté, 
un  genio  tan  endiablado, 
que  no  hay  quien  la  aguante. 

Adela.  Oh/ 

■  .  «  .  • 

Enfureciéndose. 

Ramón.  Señora,  usted  me  mandó 

que  hablara  claro,  y  he  hablado. 

Adela.  Conque  es  mi  genio  el  origen 
de  todas  nuestras  cuestiones; 
de  las  crueles  desazones 
que  mi  corazón  afligen? 

Pero  y  el  suyo?... 

Ramón.  Es  cruell 

Adela.  No  es  también  malo,  Ramón? 

Ramón.  Mucho.  Y  daria  razón, 

si  pudiera  hablar,  mi  piel. 

Adela.  Si  no  hay  quien  sufrirle  pueda! 

Ramón.  Pues  bien,  ahí  está  el  busilis. 

El  que  tiene  mucha  bilis 
y  usted  que  atrás  no  se  queda, 
por  una  mosca...  un  cabello... 
por  la  cosa  mas  sencilla, 
el  señofbufa,  usted  chilla 
y...  á  Dios,  ya  pareció  aquello. 

Y  el  mal  es,  que  acá  Ínter  nós, 
no  veo  remedio  alguno. 

Si  al  menos  callárauno...! 
pero  como  hablan  los  dos... 

Adela.  Conque  si  yo  me  callara 

cuando  mi  Gil  me  zahiere, 
crees? 

Ramón.  Cuando  uno  quiere, 

dos  no  riñen,  cosa  clara. 

Adela.  Bien;  yo  me  dominaré. 

Ramón.  Usted  dominar?  Pues  yá/ 

Adela.  Tú  crees....? 

Ramón.  Que  no  podrá. 

Adela.  Tienes  razón:  no  podré. 
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Pero  hombre,  aguza  tu  ingenio. 

Ramón.  Soy  tan  duro  de  mollera... 

Adela.  No  encontraremos  manera 
de  dulcificar  mi  génio? 

Ramón.  Toma...  manera?  callar. 

Adela.  Pues  me  gusta  tu  remedio! 

Ramón.  Pues  mire  usted,  era  el  medio 
mas  llamo  para  evitar... 

Pero  tale.  Ya  lo  hallé. 

Adela.  Cuál? 

Ramón.  No  ha  visto  usted  un  drama 

que  se  titula....?  se  llama . 

la  cruz  de  yo  no  sé  qué. 

No  es  la  cruz  del  Redentor, 

que  es  otra  cruz . qué  demonio! 

Ah!  La  cruz  del  matrimonio? 

Adela.  No. 

Ramón.  Pues  allí  hay  un  señor 

que . no  se  cómo  se  fragua, 

pero  viene  á  resultar 
allí,  que  para  no  hablar . 

Adela.  Qué  hace? 

Ramón.  Toma  un  buche  de  agua. 

Adela.  Ya!  para  guardar  silencio . 

Ramón.  Y  recuerdo  una  balada 

de  un  agua  muy  celebrada 
del  pozo  de  San  Prudencio, 
que  es  un  parecido  caso. 

Mientras  un  buche  tenian 
en  la  boca,  no  reñian. 

Gil.  Ramón,  Ramón!  Dentro. 

Adela.  Dame  el  vaso. 

Adela  toma  un  buche  de  agua. 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Gil. 

Gil.  Ramón,  venga  la  comida. 

Ramón.  Allá  voy.  Pero  no  hay  sopa. 

Gil.  Cómo! 

Ramón.  Murióla  sopera 

en  la  anterior  trapisonda, 
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Gil.  Bueno.  Sirve  lo  que  haja. 

Váse  Ramón. 

Quiere  usted  comer,  señora? 

Adela  hace  un  signo  afirmativo. 

Tues  aquí  tiene  usted  silla. 

Adela  le  dá  las  gracias  con  una  inclinación  de  cabeza. 

(Qué  callada  está  mi  esposa!) 

Se  sientan.  'Después  de  una  pausa,  dice  Gil  con 
mal  modo  y  en  tono  de  reprimenda. 

Esta  vez  será  la  ultima 
que  comeremos  duna  hora. 

Arregle  usted  sus  quehaceres 
como  le  plazca,  deforma 
que  no  nos  veamos  nunca; 
si  no,  me  voy  á  una  fonda. 

Porque  esto  de  alimentarse 
de  pesadumbres,  no  es  cosa 
que  haga  buenas  digestiones, 
ni  al  estómago  acomoda. 

De  este  modo  ya  es  inútil 
que  siga  usted  la  enojosa 
tarea  de  hacer  consultas 
para  ver  si  se  divorcia. 

No  viéndonos  mas,  no  es  fácil 
que  riñamos.  (Pues  lo  toma 

muy  fresco!  Yo  que  creía . 

Me  la  han  cambiado  por  otra?) 

Adela,  nopudiendo  ya  contener  el  buche,  lo  traga  y 
toma  otro  precipitadamente. 

(No  es  mi  mujer!  Mas  qué  hace?) 

Continuando  en  el  mismo  tono. 

De  hoy  mas,  si  usted  alborota 
será  con  Ramón,  ó  bien 
con  el  notario  Tramoyas, 
que  por  hacer  su  negocio 
con  nuestra  dicha  negocia. 

(Pues  señor,  si  no  lo  viera..../ 

Esto  es  estar  en  la  gloria!) 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  Ramón. 

Ramón.  Aquí  tiene  usted  costillas 

Sirviendo  varios  platos. 


Gil. 


Adela. 

Gil. 

Adela  . 
Gil. 
Adela. 
Gil. 

Ramón. 

Gil. 


Cayet. 

Gil. 


Ramón. 


Cayet. 


Ramón. 
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de  cerdo  á  la  papillota, 
huevos  y  bistech . 

(En  íin, 

que  no  conozco  á  mi  esposa! 

Como  siga  de  esta  suerte, 
ya  no  me  voy  á  la  fonda.) 

NO  COmeS,  Adela  mia?  Muy  amable. 

Sí,  querido. 

Vaya,  toma  Sirviéndola. 

de  este  bistech.  Está  rico. 

Gracias. 

Estás  muy  hermosa. 

Te  parezco  bien?  * 

Tú  siempre 

me  pareces  bien,  pichona. 

(Anda,  qué  tiernos  se  ponen!) 

Este  cuchillo  no  corta. 

Haciendo  esfuerzos  para  trinchar  una  chuleta. 

Si  esta  costilla  es  mas  dura 
que  el  zancarrón  de  Mahoma! 

Vive  Dios!  Este  vergante 
ni  cuece  bien,  ni  sazona 
la  comida.  Mas  qué  es  eso? 

Adela,  que  iba  á  llevarse  á  la  bo?a  un  trozo  de  bis¬ 
tech,  temiendo  su  genio,  lo  deja  y  toma  precipitada¬ 
mente  un  buche  de  agua. 

Qué  haces,  Adela?  (Está  loca?) 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  D.  Cayetano. 

Hay  permiso? 

(Vive  Dios! 

Otra  vez  aquí  este  posma?) 

Adelante. 

Señorito....! 

Ramón,  para  evitar  que  su  amo  su  encolerice,  le 
presenta  un  vaso  procurando  convencerle  á  que  to¬ 
me  un  buche. 

(Qué  es  esto?  Comiendo  ahora?) 

Deteniéndose  á  la  puerta. 

Sentiría  incomodar . 

Ea,  adentro  y  punto  en  boca. 

Obligando  á  beber  á  su  amo. 


Cayet. 


Ramón. 

Cayet. 


Ramón. 

Cayet. 

Ramón. 

Cayet. 

Ramón. 


Gil. 

Cayet. 


Gil. 

Ramón. 
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Felices  tardes,  vecinos. 

Adela  y  Gil  se  levantan. 

Quietos.  Oh!  Si  se  incomodan 
me  marcho.  Yo  soy  de  casa. 

¿Usted  sigue  bien,  señora? 

Aquí  traigo  los  poderes.  Bajo áeiia. 

(Me  dá  este  lio  una  mosca!) 

Pero  siéntese,  D.  Gil...  . 

Quiere  usted  firmar  ahora?  Bajo  á  eiia. 
Pero,  señores,  con  esos 
cumplimientos  me  abochornan. 

Yo  quiero  que  con  franqueza.... 

Eníin,  volveré  á  otra  hora. 

(Pero,  señor,  están  mudos?) 

Qué  ha  habido  por  fin  camorra?  Bajo  á  eiia. 

Adela,  no  pudiendo  contenerse,  le  vuelve  la  espal¬ 
da  y  se  encierra  precipitadamente  en  su  cuarto. 

(Me  gusta  la  cortesía!) 

Vé  usted,  Don  Gil?  Esta  es  otra! 

Gil  hace  lo  propio  que  Adela. 

Como  un  mono  me  han  dejado. 

Ja..../  Ja....! 

Pesada  es  la  broma! 

Amostazado. 

Rroma,  eh?Si  usted  supiera 
lo  que  hay!  Corra  usted,  corra. 

Qué  estás  diciendo,  animal? 

Que  el  señor  sabe  la  historia 
completa  délos  consejos 
que  dá  usted  á  la  señora; 
y  por  su  honor  ha  jurado 
romperle  á  usté  alguna  cosa. 

Huya  usted. 

'  Ramón!  Dentro. 

Canastos! 

Pies,  para  qué  OS  quiero/  Huye  despavorido. 

ESCENA  XVII. 

Ramón,  Gil,  después  Adela. 

Hola  / 

Se  marchó  ya  ese  farsante? 

Mas  fresco  vá  que  una  rosa. 


Gil. 

Ramón. 

Gil. 
Adela  . 


Gil. 

Adela. 
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Puso  pies  en  polvorosa 
para  no  volver. 

Verga  n  te! 

La  señora  está  curada,  Procurando  calmarle, 
y  si  usted . 

Qué  dices? 

Si. 

La  moraleja  entendí 
del  pozo  de  tu  balada. 

Yo  me  sabré  reportar, 
y  así  no  hemos  de  reñir. 

Desde  hoy  ya  puedes  decir 
cuanto  quieras;  regañar 
con  seguridad  completa 
de  que  me  he  de  contener, 
y  en  no  pudiéndolo  hacer, 
apelaré  á  mi  receta. 

Yo  me  enmendaré . 

Silencio/ 

En  tono  de  cariñosa  repulsa. 

De  hoy  mas  no  habrá  disensiones; 
matará  nuestras  cuestiones 

el  agua  de  San  Prudencio. 


A  Ramón. 


A  Gil. 


FIN. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

* 

DE 

DON  ANTONIO  MARIA  BALLESTEE. 


Mauricio  Rioja ,  drama  en  cuatro  actos. 

La  mujer  de  mi  marido ,  zarzuela  en  un  acto 
Lorenza ,  drama  en  tres  actos. 

Un  hijo  natural,  zarzuela  en  un  acto. 

Del  agua  mansa.. !  comedia  en  tres  actos. 

Un  lance  de  Carnaval ,  zarzuela  en  un  acto. 
Un  amor  imposible\  pieza  en  un  acto. 

Un  pacto  con  Satanás ,  mágia  en  tres  actos. 
Dasingénios ,  zarzuela  en  un  acto. 

Tres  al  sác ,  pieza  valenciana  en  un  acto. 

El  Favorito,  zarzuela  entres  actos. 

Un  diablo  familiar ,  mágia  en  tres  actos. 

El  diablo  en  el  espejo,  comedia  en  dos  actos. 
El  agua  de  San  Prudencio,  pieza  en  un  acto. 


